
 

 

MEMORIA DE ACTIVIDAD 

 

 Montes de Toledo Occidentales 

Sección de BTT 

DATOS PRINCIPALES 

Fecha: 13 y 14 de junio de 2026. 

Lugar de realización: Los Navalucillos (Toledo). 

Número de participantes: 17. 

Transporte: Vehículos particulares. 

Alojamiento: Hotel Rural La Cabrera. 

Coordinador/a: Julián Rodríguez. 

 

 

  

  
 

  



 

 

Descripción de la actividad: 

La intención, al proponer esta actividad, fue mostrar una zona poco conocida y mal comunicada de los 

Montes de Toledo, colindante con el Parque Nacional de Cabañeros. 

La actividad tuvo muy buena acogida desde el principio, pues las primeras 16 plazas ofertadas quedaron 

cubiertas en pocos minutos, por lo que hubo que ampliarlas hasta un total de 22. Sin embargo, pronto 

comenzó una serie de bajas, por un motivo o por otro: Bego, Paconato, Carmen C., Mónica y Rafael. Por 

fortuna, Ángel pudo incorporarse, cubriendo en parte el desajuste. 

No obstante, mi sorpresa fue cuando, el mismo día en que comenzaba la actividad, uno más de los 

participantes, Raúl C., no pudo venir debido a la lesión, que se hizo el día anterior.  

Las sucesivas bajas me hicieron recordar la famosa novela “Diez Negritos”, escrita por Agatha Christie en 

1939. En ese clásico de la literatura de misterio, diez personas son llamadas a reunirse en una lujosa 

mansión situada en un lugar aislado. Tras la primera cena, una grabación de voz acusa a cada uno de 

ellos de haber cometido un crimen en el pasado que quedó impune. A partir de ese momento, comienzan 

a ser asesinados uno por uno, de manera sistemática y siguiendo los pasos de la macabra canción 

infantil que da título a la novela... 

 

Sábado, 13 de junio 

Afortunadamente, no tuvimos ningún “asesinato” en nuestro apartado hotel rural, así que nos aprestamos 

a inicial la marcha los 17 ciclistas “supervivientes”. 

Habíamos quedado a las 10:15, para favorecer la llegada en coche de los participantes y evitar una 

noche más de hotel. Por diversas circunstancias, la hora real de salida fue posterior, un poco antes de las 

11:00. 

El día amenazaba caluroso, predicción que empezó a cumplirse ya desde los primeros 5 kilómetros de 

una pista, por la que ascendimos hasta el collado Ñañas. Algunos (Jesús, Pepe, Pako, José Luis...) se 

acercaron con sus monturas hasta la base del risco que da nombre al collado, lo que les permitió divisar 

una bella panorámica de la zona. 

 

Los demás, les esperamos para continuar la marcha en un entretenido descenso hasta la siguiente 

“tachuela”: el collado Roero. Después de un corto llaneo, llegamos a otro tramo de bajada y, al momento, 

a un carreterín asfaltado. Tras un par de buenas rampas en subida, nos desviamos hasta la Fuente de la 

Teja, donde paramos junto a un pequeño santuario mariano, custodiado por una abigarrada colonia de 

arañas de pequeño cuerpo y largas patas, que hicieron las “delicias” de alguna miedosilla. Descansamos 



 

y repusimos fuerzas para después dividirnos en dos grupos: uno que continuó por la ruta larga y otro 

(formado por Toni, Bea, Mercedes, Mary e Isa) que siguió por la corta. 

Quienes escogieron la variante corta se encontraron con que el desnivel estaba concentrado en unos 

pocos kilómetros: antes de dejarse caer hasta el hotel, debían subir hasta el collado del Pan y Queso. 

Los de la ruta larga volvimos al carreterín, desde donde nos dirigimos hacia una intensa subida (17% de 

desnivel positivo) por una pista de tierra con firme irregular, lo que provocó que alguno echáramos el pie 

a tierra. Tras una bajada superrápida hasta la localidad de Robledillo, los más fuertes continuaron el 

recorrido, que incluía una subida por carretera a un puertecito corto pero matón. Los menos fuertes 

preferimos antes comer algo, pues el calor apretaba y la energía estaba en franca regresión.  

Coronado el puerto, ya sólo quedaba bajar con cuidado hasta el hotel, donde nos reunimos con los de la 

corta para disfrutar de los refrescos, las duchas y la pequeña pero agradable piscina del hotel. 

 

Desafortunadamente, por un contratiempo familiar, Toni y Bea no se pudieron quedar a cenar, así que 

retornaron a su lugar de procedencia no sin antes refrescarse y probar algunas de las ricas viandas 

servidas en el comedor. 

Entre charlas, bromas, alguna siesta y consumiciones variadas (con mayor o menor proporción 

alcohólica), llegamos a la cena, que estuvo muy bien servida en cantidad y en calidad, con lo que dimos 

por concluida la jornada. 

  

Domingo, 14 de junio 

Con intención de acabar la ruta que nos esperaba con un agradable baño en el río Pusa, mi ayudante 

(Jorge G.) y yo habíamos decidido poner el punto de salida en uno de los dos lugares con chiringuito 

fluvial existentes en la zona. Hubo, no obstante, un cambio con respecto a lo que estaba inicialmente 

previsto: en vez del área recreativa de “Las Becerras”, arrancamos desde el lugar conocido como “El 

Mazo”, que cuenta con un par de zonas de baño junto al llamado “Merendero de Beni”. Así nos 

quitábamos, a primera hora, la primera parte del trayecto, que era por carretera, evitando la canícula. 

Abandonamos el hotel en nuestros coches, en torno a las 9:00, no sin antes despedirnos de Luismi, que 

no pudo continuar por una avería en su flamante bicicleta nueva (¡un “negrito” menos!) 



 

 

El primer tramo de la ruta pasaba cerca de un mirador, desde el cual se podían apreciar unas vistas 

panorámicas sobre el río Pusa y la parte más montañosa de Cabañeros, con el Rocigalgo como techo de 

los Montes de Toledo. Los más fuertes y osados subieron hasta el citado mirador. El resto siguió bajando 

hasta, ¡oh, sorpresa!, el hotel “La Cabrera, que era donde nos habíamos alojado la noche anterior. 

Segunda sorpresa para quienes no habían mirado el “track”: tocó, de nuevo, ascender por la misma pista 

que el sábado, aunque con mejor temperatura y superando únicamente los primeros 200 metros de 

desnivel. 

Pasada esa cota, nos desviamos a la izquierda, por la primera de una serie de fuertes bajadas que nos 

llevaron la ribera del río Pusa, que tuvimos que vadear. Afortunadamente (para nosotros), llevaba con 

poca agua, aunque suficiente para que l@s más atrevid@s (Pepe, Sara y Pako) se dieran el primer baño 

del día. Luego vino la penitencia en forma de rampón (¡otra vez al 17%!), en el que algunos pusimos (por 

segunda vez) el pie en tierra. 

 

Acto seguido volvimos a bajar, rodeados por unos pinos cuya resina se extrae en unas curiosas bolsas de 

plástico, a modo de babero. La pista, rápida y pedregosa, nos ofreció poco después dos alternativas, 

justo antes de llegar al área recreativa de “Las Becerras”: seguir por una trialera, que aparecía a la 

izquierda, o continuar... Realmente era una versión del famoso dilema “chutto o muette”: o bajabas a pie 

por un lado o por el otro (la pendiente negativa llegó al 21%. La mayoría optó por la trialera. 

En el área recreativa nos paramos un buen rato para descansar y refrescarnos por dentro. Allí nos 

esperaba Isa, que había tomado un atajo. 



 

Tras reponer fuerzas, proseguimos por otra “laaarga” pista, con tendencia ascendente, desde la que se 

veía el embalse del Pusa, que bajaba tranquilo y encajonado por nuestra izquierda. Superados los 

ladridos de tres perros de pastor, que custodiaban un rebaño de cabras, continuamos nuestro el camino 

hasta el chiringuito, donde finalizamos la aventurilla con un refrescante baño, unas bebidas y una rica y 

barata comida (10€ la ración de paella). Como nota discordante, a la mayoría nos tardó en atender un 

servicio desbordado y caótico. El propio Beni salió a disculparse, aunque no nos invitó a los chupitos que 

nos habíamos merecido. Los cafés y los heladitos finales mitigaron la agridulce sensación. 

 

 

Dixit et salvavi animam meam (Karl Marx, “Crítica al Programa de Gotha”). 

 

 


